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NECROLOGÍA 


Profesor Carlos Stuardo Ortiz, 1896-1962. — El 15 de agosto de 1982 falleció en Santiago, 
Chile, el destacado entomólogo y profesor de ciencias biológicas Carlos Stuardo Ortiz, una 
de las personalidades más prestigiosas de los últimos tiempos de la república hermana. Entre 
sus muchos títulos honoríficos tenía el de miembro correspondiente de la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina en Chile, entidad con la que colaboró en muchas ocasiones. Autoridad in- 
discutible en dípteros, su “Catálogo de los dípteros de Chile” es un trabajo fundamental 
que abarca también numerosas especies que viven en ambos países. Sus publicaciones sobre 
la familia Nemestrinidae han profundizado el conocimiento sistemático —y biológico, en 
parte— de esta interesante familia de dípteros parásitos. Fue maestro de muchas generaciones 
de chilenos y al crear el Museo Pedagógico estableció una entidad de carácter histórico-cien- 
tífico, de acuerdo con Poincaré, para quien la historia de la ciencia es la ciencia misma. 
Sus investigaciones sobre la historia de Claudio Gay y su “Historia Física y Política de Chile” 
iluminaron muchas facetas desconocidas del origen y del desarrollo de la famosa obra. Con 
cariño sin igual siguió el itinerario de Gay a través del territorio chileno, y en los últimos 
años había descubierto una serie de documentos ignorados sobre su biografía, En el Museo 
Pedagógico se va elaborando también la historia de la enseñanza en Chile y el que suscribe 
ha visto en sus salones los primeros bancos escolares que usó Sarmiento en Chile, así como 
las primeras cartillas que preparó el ilustre sanjuanino durante su destierro en ese país; 
también pudo ver los primeros textos de enseñanza de muchas materias, interesantes cuadros 
ilustrativos, etc, El profesor Stuardo fue un sincero colaborador de todos los argentinos que 
fueron a Chile y representó a su país en el Segundo Congreso Argentino de Ciencias Natu- 
rales, Mendoza, 1937. Fue el continuador de los Reed, Philippi Porter, y su laboriosidad y 
su pasión por la ciencia dieron un notable impulso al pensamiento chileno. Con su muerte 
el país vecino pierde a uno de sus hijos dilectos y la entomología a un trabajador sincero 
y apasionado, cuyo nombre ya está grabado en la historia cientifica de la América del 
Sur. — José LIEBERMANN. 


